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‘Este muro de hielo’ es la traducción de ‘Horma’, novela de Anjel Lertxundi 
que publicó la editorial Erein en noviembre de 2017 y que ha sido traducida al 
castellano por Jorge Giménez Bech, traductor habitual de sus textos. 

 
La presentación ha tenido lugar en la sala de actividades de la Biblioteca 

Municipal de San Sebastián a cuya mesa se han sentado, presentados por el editor 
Inazio Mujika Iraola, el autor, Anjel Lertxundi, y el traductor Jorge Giménez Bech, 
quien ha explicado una posible interpretación de la novela y le ha formulado al autor 
las preguntas pertinentes para que éste se extendiera sobre los ejes fundamentales 
de la novela. 
 

Fidel es traductor. Un traductor profesionalmente reconocido. Es decir, un 
escritor que ha optado por escribir, como hubiera dicho Calvino, “los libros de los 
otros”. Un especialista en trasladar las palabras de un código a otro. Su compañera 
pretende que deje de escribir libros ajenos y escriba sus propios libros: se propone 
hacerlo pasar a la creación. Ella participa de un punto de vista muy extendido que no 
considera la traducción como arte, sino como disciplina técnica. 

 



       

 

Fidel, el protagonista, es un ser dubitativo, inseguro hasta el recelo, crítico 
pero con escasa capacidad de implicación… Un ser más dotado para la 
introspección que para la acción; es decir, Fidel está más dotado para cavilar sobre 
cualquier cosa que para vivir y experimentar. Se implica en una tarea arriesgada 
como es la de hurgar en la narración familiar, en el léxico familiar, como diría Natalia 
Ginzburg. Necesita comprender (y tal vez asumir) los antecedentes de su actual 
realidad como persona, y parece sentir que solo podrá hacerlo si es capaz de 
reconstruir el relato familiar desde sus orígenes. Su padre murió, por lo que solo 
cuenta con su madre para ayudarlo en su empeño de reconstrucción (e 
interpretación), pero su madre no podrá secundarlo en su empeño: paralelamente al 
inicio de sus pesquisas, comienza a deslizarse por la pendiente de la pérdida de la 
memoria, engullida por el mal de Alzhéimer. Lo deja solo. Pero él sigue 
reflexionando por escrito y leyendo a su madre, que ya no puede comprender lo que 
oye, el fruto de sus conjeturas. 

 
La memoria es la materia nuclear de la existencia: sin memoria no hay más 

que pervivencia biológica, no vida humana propiamente dicha. 
 
Para completar el puzle que se propone construir solo dispone de unas pocas 

piezas, muchas de las cuales están deterioradas: Una mirada infantil, la mirada del 
niño que Fidel fue dibuja con trazo impreciso e inseguro algunas de esas piezas; 
otras están dañadas por la intervención paterna (una persona que, desde el empeño 
por mantener la integridad personal viró a una amargura agresiva) o materna (objeto 
preferente de la ira paterna, pero que no duda en defender). 

 
Comienza a asomar entre conjetura y conjetura un drama familiar oculto: sus 

padres, para evitar ser destruidos por el drama, optan por la autodestrucción. 
 
Paralelamente a su búsqueda, Fidel inicia una relación de pareja, en la que, 

nuevamente, parece más dispuesto a ser observador que protagonista activo… Se 
incorpora así un nuevo punto de vista femenino a la narración: la compañera de 
Fidel como contrapunto a su madre. 
 

 
 
 
 
 
 


